
Buenas tardes, arratsalde on, anunbara!

Gracias  por  acercaros  a  esta  plaza  del  Ayuntamiento  para  dar  la
bienvenida a la Navidad. 
Es  muy  emocionante  para  mí  poder  estar  hoy  aquí,  representando  a
muchas mujeres que, aunque no están en su casa, en su país, cada día
luchamos para una integración completa en esta comunidad.

Estos son días de celebración, aunque no podemos olvidar la situación
de  muchas  personas,  migrantes  como  yo,  que  siguen  sufriendo  y
huyendo de sus casas y que siguen encontrando muros y vallas en su
camino hacia una vida mejor.

Días  para  disfrutar  en  compañía  de  nuestras  familias,  amistades  y
vecinos  y  vecinas.  Por  encima  de  nuestra  procedencia,  de  nuestras
creencias o de nuestro color de piel, en navidades celebramos que somos
una gran familia, y que somos mejores cuando caminamos juntos.

La  historia  de  Pamplona  está  hecha  de  muchas  historias
interrelacionadas.

Historias  de  familias  que  han  vivido  en  estas  calles  durante
generaciones.
Historias de gente que acaba de llegar con una mochila llena de ilusiones
y de sueños.
Historias  de  gente  que  escapa  de  la  guerra,  de  la  miseria,  de  la
desesperación.
Historias de gente que deja sus hogares y sus seres queridos obligados
por una realidad cruda e injusta.
Sobre todo, historias de mujeres, que a pesar de pasar desapercibidas en
los  grandes  libros  de  Historia  con  mayúscula,  están  escritas  en  los
adoquines de esta plaza, en cada rincón de esta ciudad, en las ventanas
de las casas, en los ojos de la gente.
Historias  de  mujeres  que  han  comenzado  a  escribirse  a  miles  de
kilómetros de aquí, en tierras lejanas, pero que el destino ha conducido
hasta aquí.



Todas y todos somos pamploneses y pamplonesas. La única diferencia
es que algunos llegaron aquí hace cientos de años, y otros,  lo hemos
hecho años después. Y a pesar de ese tiempo diferente, la ciudad y sus
gentes nos han acogido y nos gustaría que nos hicieran como uno más. Y
estoy segura que lo conseguiremos en un futuro cercano.

Así que os deseo a todo el mundo unas muy felices navidades, y que
disfrutéis de aquellas personas que tenéis al lado.
En especial me gustaría dedicar este pregón a todas las mujeres, de aquí
y de allá, que luchan día a día por la igualdad de las mujeres.
Espero que todos y todas pongamos nuestro granito de arena para hacer
de nuestra ciudad un lugar mejor.

EGUBERRI ZORIONTSUAK IZAN!! FELIZ NATAL!


